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Estimados amigos y compañeros de armas: 

odavía recuerdo a la perfección aquél último tocado que pro-

clamaba a Manuel Pereira, Campeón Mundial de Espada, allá

por el verano de 1989... como corrimos todos a abrazarle y que

sensación de orgullo y felicidad !!! Evidentemente aquello cam-

bió las vidas de muchos de los que le manteabamos...  la primera Medalla

de Oro en un Campeonato del Mundo de la Esgrima española !!!

Manuel Pereira nos mostró a todos el camino que nos ha llevado hasta  la

primera Medalla Olímpica de la esgrima española conseguida por el espa-

dista Jose Luis Abajo “Pirri” en los Juegos Olímpicos de Pekín 2008.

En ese camino, que cumple este verano 20 años, se han conseguido

medallas a las tres armas, en diferentes categorías,  y en todo tipo de even-

tos internacionales.

En este número 15 de la Revista ESGRIMA.ES hemos querido hacer,

aprovechando que se cumplen 20 años de aquella fabulosa hazaña, un

merecido homenaje a Manuel Pereira, que además de conseguir el título

de Campeón del Mundo Individual, poco después lo consiguió como

Maestro del Equipo de Espada Femenina, Campeón del Mundo por Equipos

en Atenas 1994... y que hoy día, sigue cada tarde formando Campeones de

España y llevando espadistas al Equipo Nacional, en su Club actual, el Club

Europeo de Esgrima de Las Rozas (Madrid).

Gracias Manuel...todavía hoy me emociono recordando aquel asalto con

el italiano Sandro Cuomo en la Final del Campeonado del Mundo de Denver

(USA) en Julio de 1989.

Presidente de la R.F.E.E.

Marco Rioja 

T

“20 años ya... Manuel
Pereira nos mostró el

camino que nos ha lleva-
do hasta Pirri...  ”
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El madrileño
MANUEL PEREIRA
se convirtió en el pri-
mer español en ganar
un Campeonato del
Mundo Absoluto de
Esgrima, y el único
español en conseguirlo
individualmente en
todo el siglo XX...

“Todavía, de vez
en cuando, sueño
con aquél  año y

el Mundial de
Denver  1989”
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Publicamos una parte de la Entrevista realizada por

la periodista Rosa Rolle para la Revista oficial de la

Real Federación Española de Esgrima: ESGRIMA.ES.

(entrevista completa pág. 10)

Un recuerdo que permanece en tí tras 20 años de

historia..

Recuerdos muchos, muy intensos y variados, no

podría quedarme con tan solo uno de ellos. Desde

aquel mundial de Denver son innumerables los

recuerdos con los que aun sueño de vez en cuando.

Empezaré rememorando mi paso por el equipo

nacional masculino, años de duro trabajo y entrena-

miento que compartí con todos mis compañeros de

equipo. Tantos viajes, polideportivos y hoteles no

siempre en las mejores condiciones, pero que vivi-

dos en equipo eran inmejorabes.  Luchamos y sufri-

mos juntos, lloramos unas veces y reimos otras,

pero siempre como lo que fuimos; un gran equipo. Si

en alguna ocasión de entre aquellos duros años

tuviera que referirme a lo que era una gran familia,

sabría donde mirar sin lugar a dudas. Soñamos jun-

tos y construimos con nuestras manos y la de nues-

tros entrenadores un futuro mejor para la esgrima

española, que desde luego hoy se puede constatar

en su continuidad. Vivencias que guardaré siempre

con cariño y afecto, "uno para todos y todos para…".

Con respecto a mi etapa como entrenador del equi-

po nacional femenino de espada, aprendí como

nunca a valorar y a conjugar los sentimientos pro-

pios  y de los demás. Un equipo femenino del que

siempre me he sentido y me sentiré orgulloso, que

se confabuló y cerró filas para llegar muy lejos, y lo

consiguió. Fueron ellas las que demostraron con su

esfuerzo, valor personal y orgullo que no estábamos

equivocados. Una de las mejores etapas de mi vida

profesional. Gracias por todo chicas .

Posteriormente volví a la etapa de club, una vuelta a

los inicios del trabajo de base, algo que había deja-

do aparcado por la alta competición pero que tenía

pendiente en la memoria de mi vida laboral. Trabajo

que hoy en día prosigo en el Colegio Europeo de Las

Rozas, donde recibo a cada paso que doy con las

más peques, las alegrías que un maestro "curtido"

necesita para seguir caminando con pie firme. Para

concluir, quiero dedicar este aniversario a aquellas

personas que me formaron, a los verdaderos amigos

y compañeros de batalla, y a mi familia que me

ayudó en todo momento. Gracias a todos. Os espero

aquí dentro de 20 años más.

“ Esta
medalla ha
significado
muchísimo

para mí” 

PEREIRA
Manuel
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CTO  ESPAÑA  SENIOR  2009

Los tiradores de la SALA DE ARMAS DE
MADRID fueron los grandes protago-
nistas del CAMPEONATO DE ESPAÑA
ABSOLUTO 2009, ganando ocho
Medallas de Oro de las doce que se
disputaban, y consiguiendo en la
modalidad masculina, todos los tirado-
res del SAMA, el "doblete": ganar
Individual y por Equipos, JOSE LUIS
ABAJO "PIRRI" en Espada, JAIME
MARTÍ en Sable y JAVIER MENÉNDEZ
en Florete, estos triunfos han llevado a
la SALA DE ARMAS DE MADRID ha pro-
clamarse vencedores, un año más y
van más de 30 años consecutivos,
ganadores de la COPA DE  SU MAJES-
TAD EL REY 2009.

Gran jornada de esgrima la vivida en
en el Polideportivo Municipal de
Alcobendas (Madrid), éxito de organi-
zación, gran ambiente en las gradas,
espectacular esgrima en las pistas,
con asaltos que se decidieron por un
único tocado y en los segundos fina-
les... 

Y emotivo Homenaje realizado por la
Real Federación Española de Esgrima
a los cuatro esgrimistas retirados en el
último ciclo olímpico: 

- RAQUEL DE ANTONIO (Espada)

- FERNANDO MEDINA (Sable)

- IGNACIO CASARES (Sable)  

- MARCO CHERUBINO (Florete).

Los CAMPEONES  DE  ESPAÑA  INDIVI-
DUALES  2009 han sido:

ESPADA: MARICRUZ RODRIGUEZ y
JOSE LUIS ABAJO, del SAMA.

FLORETE: JAVIER MENÉNDEZ (SAMA)
y  PILAR GARCIA (Club de Esgrima
Mediterráneo de Valencia)

SABLE: LUCIA MARTIN-PORTUGUES
(Villanueva de La Cañada de Madrid) y
JAIME MARTI (SAMA)

Los CAMPEONES  DE  ESPAÑA  POR
EQUIPOS  2009 han siso:

ESPADA  FEMENINA: LA SALA DE
ARMAS MONTJÜIC DE BARCELONA

ESPADA  MASCULINA: LA SALA DE
ARMAS DE MADRID

FLORETE  FEMENINO: LA SALA DE
ARMAS MONTJÜIC DE BARCELONA 

FLORETE  MASCULINO: LA SALA DE
ARMAS DE MADRID

SABLE  FEMENINO: LA SALA DE ARMAS
DE MADRID

SABLE  MASCULINO: LA SALA DE
ARMAS DE MADRID

ABSOLUTO
Cto. de España

CTO DE ESPAÑA-09



Ct
o.

Es
pa

ña
 A

bs
.

6

C U A D R O
DEL TOTAL
DE  LAS
MEDALLAS
EN CTOS
E S P A Ñ A
2009
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LAS ROZAS FUE UNA GRAN FIESTA DE LA ESGRIMA

INFANTIL 

Gran fin de semana el que se disfrutó en el

Polideportivo Navalcarbón de Las Rozas (Madrid),

dos jornadas absolutamente festivas de la esgrima

nacional infantil.

Los pequeños esgrimistas  disfrutaron de su depor-

te y  todos los implicados se entregaron para que el

CRITERIUM NACIONAL 2009 fuera una auténtica

Fiesta de la Esgrima.

Agradecimiento público  para todos los que hicieron

posible este inolvidable fin de semana:  a los padres,

entrenadores, árbitros, voluntarios, Instituciones de

Las Rozas, trabajadores del Polideportivo

Navalcarbón, de la Federación Madrileña y Española

de Esgrima...a todos: 

¡  gracias  !  

RECORD DE PARTICIPACION Y GRAN AMBIENTE EN

EL CRITERIUM-09 

El objetivo se cumplió plenamente, niños de toda

España disfrutando con la esgrima y récord de parti-

cipación.

Los jóvenes valores demostraron que el futuro de la

esgrima española está asegurado y que están en

plena preparación para los Juegos Olímpicos de

Madrid 2016.

La campaña lanzada este año por la Real

Federación Española de Esgrima: "¿Quieres ser

Olímpico?...Sigue el Camino de Pirri" ha sido un éxito

total en toda España y el fruto de la misma se pudo

presenciar en aquel inolvidable fin de semana en la

madrileña localidad de Las Rozas, donde los peque-

ños demostraron un entusiasmo e ilusión por la

Esgrima que contagió a todos los presentes y que

supuso que la sensación fuera de alegría y satisfac-

ción en toda la gran familia de la esgrima española.

ESGRIMA:
Criterium Nacional

PARA LOS JOVENES
TIRADORES MENORES

DE 10 y12 AÑOS



Cr
ite

riu
m

 N
ac

io
na

l

9

Objetivo; Calentamiento y acondicionamiento general.
M

Real Orden Mérito Deportivo
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Primer Campeón del Mundo de la Historia

“Ser Campeón
del Mundo y el

primero de la
historia, fué algo

fascinante”

El madrileño Manuel Pereira
hizo historia hace ya 20 años,
convirtiéndose en el primer
español en ganar un
Campeonato del Mundo
Absoluto Individual...fué en la
modalidad de Espada, en
Denver (USA), Julio de 1989.
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Entrevista realizada por la periodista Rosa Rolle

para la Revista oficial de la Real Federación

Española de Esgrima: ESGRIMA.ES. 

Si las espadas hablasen podrían contarnos, al

menos, 20 años de historia de la esgrima española

de la mano de uno de sus protagonistas y testigos

más directos. El campeón del mundo en la especia-

lidad de espada y primer español que obtiene un

título mundial de esgrima, Manuel Pereira, se inició

en la esgrima con 16 años y hoy, con alguno más,

nos cuenta cómo ha transcurrido, "sin ape-

nas darse cuenta", el viaje de sus sueños.

¿Qué han significado 20 años en la vida de

Manuel Pereira?

En realidad todo este tiempo ha pasado

ante mí sin apenas darme cuenta. Mis obli-

gaciones no me han permitido percibir los

años como algo real y tangente. Sin embar-

go, cuando analizo la rapidez con la que

pasa la vida me convenzo del protagonismo

que tienen los días por sí mismos y procuro

vivir el tiempo presente con la mayor inten-

sidad posible. No pasa ni un solo día en el

que no sea consciente del significado del

paso del tiempo y en particular de estos

últimos 20 años que han marcado mi vida,

en diferentes etapas de la misma. Estos 20 años

han significado en si mismos el haber podido vivir-

los. Estar hoy aquí mirando hacia atrás es devolver-

le a la vida parte de ella misma, como en mi caso lo

demuestra el haber sido padre, sin duda alguna, lo

más importante que me ha pasado jamás y que ya

en si mismo, tiene la mayor de las respuestas a la

pregunta del significado de la vida en estos últimos

años o en mil años más. 

Y pasado este tiempo, ¿la esgrima es una forma de

vida o una afición?

Me siento un deportista nato, el deporte ha sido

parte muy importante en mi vida y aunque hay más

facetas que llenan mi ocio y parte de los tiempos

"muertos" de mi vida, sobre todo soy y seré hasta el

final un deportista con la variante de esgrimista.

Desde luego con el paso de los años me he conver-

tido ineludiblemente en profesional de este deporte

y la afición dejó paso a la pasión. De esta manera

canalizo la enseñanza conjugada con la deportivi-

dad personal. Mi forma de comer, vestir y sentir

tiene mucho que ver con la persona sana que vive la

experiencia natural y deportiva cada día.    

Antes de ser campeón del mundo ya fuiste profesor,

actividad que ejerces en la actualidad en el Club sito

en el Colegio Europeo de Madrid. Una vez respirado

el éxito, ¿cómo ves la docencia respecto a tus prime-

ros años?

He aprendido mucho

de la gente que me

ha rodeado a lo largo

de mi carrera como

deportista-docente,

y de todos ellos he

intentado aprender

lo mejor. Las expe-

riencias que he obte-

nido  me han ido

enriqueciendo en

cada paso, tanto las

de alto nivel como

las genéricas del

conocimiento depor-

tivo. Sin duda los

momentos de éxito

me han aportado

perspectivas multidimensionales que posteriormen-

te he podido transmitir y transmito a las nuevas

generaciones de manera intensa y directa. Mi visión

de la docencia ha sufrido pues un cambio sustan-

cial. Respecto a mi labor como educador, la expe-

riencia de los años me ha otorgado el conocimiento

y la serenidad necesarios para ser consciente de la

magnitud que implica ser maestro. 

Se asemejan los nervios y la ilusión de un campeo-

nato propio al de un alumno? 

Los nervios y la ilusión van cogidos de la mano y son

inherentes al ser humano, por eso nunca he visto

grandes diferencias entre un campeonato de

peques  y la mayor de las olimpiadas o el mundial de

turno. Cada uno lo enfrenta desde su momento

vivencial y con la perspectiva que le ha tocado vivir

en ese instante deportivo. Desde mi punto de vista,

Manuel
PEREIRA
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y desde la posición de retaguardia, revivo en cada de

uno de mis alumnos los momentos que he disfruta-

do como deportista y que intento él siente de una

forma lo más positiva y agradable posible. La satis-

facción del triunfo la multiplicas por el número de

alumnos que tienes, porque para un "padre-profesor"

todos ellos son unos triunfadores si aprenden a

luchar y son capaces de entregarse y encarar sus

miedos ya sea en los día de entrenamiento como en

la propia competición. 

¿Con el tiempo se pierden habilidades como ocurre

con otras disciplinas?

Se pierden algunas pero si se está atento se ganan

otras. La vida es un continuo intercambio con todo lo

que nos rodea, solo hay que estar atentos para veri-

ficar cuando pasa el siguiente tren. Ya no tengo la

velocidad de hace 20 años ni los mismos reflejos,

flexibilidad, resistencia ni tan siquiera la depurada

técnica específica que aún estando a lo lejos se me

veía sin dudar. El tiempo se ha encargado de que mis

manos no sean las mismas, mis piernas no respon-

dan al llamado de la batalla y mi corazón no lata de

la misma forma que antaño, pero a cambio, sí tengo

mayor concentración, más experiencia y visiono con

la capacidad que el ímpetu de la juventud no me

dejaba tener entonces. De esta manera he bajado

de un tren y me he subido en otro, más lento eso si,

que no te lleva a la estación del triunfo personal,

gran meta de otros tiempos pasados, pero te ofrece

la justa oportunidad de animar a los jóvenes prota-

gonistas de sus vidas, a que suban al medio de loco-

moción que se les brinda y hagan su propio viaje. 

¿Quién ha sido tu ejemplo a seguir?

El mejor ejemplo de vida han sido mis padres, en

especial mi madre que llevó una vida recta a pesar

de las dificultades. Fue la persona que siempre creyó

en mi y me ayudó desde el principio hasta el final. A

ella le debo estar hoy aquí y aunque ya no la vea a lo

lejos en ese último escalón de la grada, sigue en mis

pensamientos cada día en cada instante. Las perso-

nas como ella permanecen en nosotros como reflejo

de las palabras de ánimo que lanzamos a los más

peques, de las miradas de afecto cuando las cosas

no van bien y nos necesitan más que nunca, convi-

ven en el respeto que albergamos por los demás, en

la rectitud y educación de las enseñanzas más sen-

cillas y sutiles que intentamos transmitir a nuestros

jóvenes, en la entrega y esfuerzo diaria, en la ayuda

desinteresada y en tantas y  tantas cosas que, cuan-

do el murmullo de la vida no me deja ver con clari-

dad, pienso en ella y acierto con su ejemplo. Si el

mundo lo dirigieran las madres sería un mundo

mejor, de eso estoy totalmente seguro. En mi nombre

y en el de miles de alumnos-hijos, quiero aprovechar

este espacio para rendir este pequeño homenaje a

todas las madres,  gracias Maria Luisa.    

¿Ha sido positiva la evolución de la historia de la

esgrima española en estos 20 años?

Desde luego. Los equipos españoles, antes del plan

ADO que se inició más o menos por aquellas fechas,  

DENVER-889:Manuel  Pereira,  Raúl  Maroto,  Angel

Fernández,  Oscar  Albarracín  y  Fernando  Peña.  

no tenían las ayudas necesarias para poder avanzar

y ponerse a la altura de los países más desarrollados

en el ámbito de la esgrima internacional. Desde

entonces nos hemos estructurado cada vez mejor, y

llegamos cada vez más lejos. Aunque las ayudas

deberían mejorar ya que se han quedado "cortas", lo

cierto es que sin esos planes deportivos y económi-

cos no estaríamos donde hemos llegado hoy en día.  

¿Qué momento está pasando ahora la esgrima en

España?

La esgrima española está pasando por un gran

momento deportivo, aunque se puede mejorar y

mucho. Por una parte, faltan más ayudas estatales y

privadas, totalmente necesarias para el desarrollo

de una entidad federativa y deportiva como la nues-

tra que ha crecido notablemente y corre el riesgo de

quedarse estancada si no tiene el empuje adecuado.

Por otra, sería necesario remodelar y modernizar

algunos estamentos de competición y de arbitraje

hacia una profesionalidad absoluta.    

¿Quién hoy en día está en la palestra para alcanzar

el título que un día te otorgaron? ¿Es posible que la

esgrima reviva un momento así?

En nuestro país hay muy buenos esgrimistas que

podrían llegar perfectamente a ser campeones mun-

diales. Hablo en plural porque no pienso en nadie en

concreto y sí en un gran grupo de esgrimistas que

seguro nos alegraran con sus resultados. Solo hay

que ver lo cerca que se ha quedado José Luis Abajo

de ganar el oro olímpico y los muy buenos resultados

que se están logrando a nivel internacional. Cabe

recordar a las campeonas mundiales de la espada

femenina: Rosa Castillejo, Carmen Ruiz, Cristina

Vargas y Taimy Chapé, esta última además ganadora

de la Copa del Mundo al igual que Fernando Medina.

Solo es necesario que nuestros jóvenes sean apoya-

dos con holgura en todas direcciones y que se confíe

en ellos de forma plena, sincera y continuada. Sólo

así, veremos grandes resultados a medio y largo

plazo.     1
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Estas páginas no son un método. Tampoco un estu-

dio o un análisis. Son, si acaso, una guía, un cúmu-

lo de observaciones y reflexiones, surgidas de mis

experiencias personales como árbitro de esgrima en

toda clase de competiciones. Espero que sean útiles

para todos cuantos desean situarse a un lado de la

pista para interpretar, juzgar y, de paso, convertirse

en testigos privilegiados de los mejores enfrenta-

mientos de nuestro deporte.  

EL ERROR

El error existe. Está ahí. Cualquier árbitro, antes de

dar la voz de "adelante", tiene la obligación de saber

que alguna vez se va a equivocar. No importa cuán-

to sepa, ni sus años de experiencia, ni su palmarés

como deportista. Tarde o temprano, meterá lo que

en la jerga se conoce como "un patón". Pero eso no

debe arredrar al árbitro, que debe ser consciente de

que errar es humano y de que, al igual que él, el

resto del mundo también se equivoca. La única dife-

rencia es que el árbitro es la excusa perfecta para

tapar los errores ajenos o, incluso, la más simple e

inevitable de las malas suertes. Ambos hechos -el

error y la excusa ajena- son irrebatibles e inmutables

y el árbitro deberá vivir con ellos mientras siga en

activo. Pero asumir esto -y a la vez rebelarse contra

ello, en un anhelo de mejora y de respeto- es el pri-

mer paso para llegar a ser un buen árbitro. Si se

toman las decisiones con honestidad e imparciali-

dad -uno de los pilares básicos del arbitraje- ya se ha

hecho la parte más importante del camino. Con la

conciencia tranquila es más fácil mantener la calma

y tomar las decisiones correctas. Y aunque cada

error causa un terrible desasosiego en cualquier

árbitro que se precie, tampoco hay que excederse en

la autoflagelación. Ya se encargarán de ello los

demás, y con creces.

Por supuesto, esto no es una justificación perversa.

Es mejor árbitro quien menos errores comete y todos

los deportistas y maestros convendrán en que pre-

fieren un árbitro fiable, aunque riguroso y aun sospe-

chosamente parcial, a uno malo por muy simpático y

bienintencionado que sea.

La única defensa del árbitro ante el error consiste,

pues, en demostrar en cada asalto, en cada una de

sus decisiones, en cada uno de sus gestos, tres

cosas fundamentales. La primera, que se toma su

función en serio, que concede al papel que desem-

peña dentro del engranaje de la esgrima la impor-

tancia que se merece. La segunda, ya mencionada,

que siempre actúa con la máxima imparcialidad. Y la

tercera, y a ella vamos a continuación, que es un

buen conocedor del reglamento y posee los recursos

precisos para dirimir con rapidez y eficacia cualquier

eventualidad que se produzca en un asalto.       

CONOCIMIENTOS

El árbitro tiene la obligación de saberse el reglamen-

to. Y cuanto más sepa, mejor. El conocimiento es el

segundo pilar básico del arbitraje y no puede descui-

darse. Hay quien pretende ser árbitro con diez o más

fallos en un examen teórico de veinte preguntas y

eso no puede permitirse. Ocurre con frecuencia

entre esgrimistas jóvenes que pretenden sacarse la

licencia porque se lo pide el club o porque quieren

ganar algún dinero extra los fines de semana. Por lo

general sucede que se presentan a estas pruebas

con el convencimiento de que, por el hecho de ser

deportistas y ocasionalmente árbitros en las "pou-

les" de sus respectivos clubes...

ARBITRAJE:
espiritu, razón y práctica

Por Javier Lorenzo
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...no necesitan nada más. Pero eso no basta. Un

buen árbitro necesita conocer al detalle las normas

por las que se rige la esgrima. Ello le evitará a él, a

los demás -y por ende, a las competiciones en las

que intervenga- problemas que a veces ni siquiera se

pueden llegar a sospechar.

El arbitraje de la esgrima es sin lugar a dudas el más

complejo de cuantos existen en el universo deporti-

vo. Y a menos que se esté utilizando el apoyo del

vídeo, o se cuente con asesores -cuya función es

muy limitada de por sí- sigue haciéndose en solitario.

Es decir, se le pide a una sola persona que haga lo

siguiente (siempre de inmediato y algunas cosas al

mismo tiempo): comprobar el buen estado del equi-

po de cada tirador (armas, careta, nombre en el

dorso de la chaquetilla, etc) antes y durante los asal-

tos. Comprobar el material (la dichosa pinza que se

suelta de la pista, rulos, aparato, etc.). Asegurarse de

que alrededor de la pista no hay personas que pue-

dan entorpecer el desarrollo del asalto. Analizar la

frase de armas en cada tocado, sea válido o no (que

es lo esencial). Estar atento a las señales del apara-

to y estar situado para verlas a la vez que se produ-

ce la acción. Hacer los gestos precisos (parada, ata-

que, tocado, etc) que señalen las decisiones con cla-

ridad a ojos de todos. Percibir si se comete cualquier

irregularidad (brazo no armado, salida de pista, cuer-

po a cuerpo, sustitución de superficie válida por no

válida, etc.). Observar si se rebasa la línea de fondo

o los límites laterales. Dar la voz de alto en el

momento justo. Estar pendiente del tiempo; sobre

todo en el caso de que el cronómetro sea manual.

Atender a las reclamaciones que hacen los deportis-

tas sobre la pista. Permitir o no interrupciones de los

atletas, entrenadores y otros. Impedir que, en los

encuentros individuales, los entrenadores den ins-

trucciones a sus deportistas. Situar al final de cada

asalto de eliminación directa a los tiradores en guar-

dia para que se saluden ceremoniosamente.

Rellenar los resultados de las "poules" o la directa.

Entregar los resultados al Directorio Técnico y estar

de nuevo a su disposición...

Seguro que se me olvidan muchas cosas más, pero

así, a "grosso modo", creo que es suficiente para

hacerse una idea del desafío al que se enfrenta cual-

quier árbitro cada vez que se dispone a dirigir un

asalto. Y cuanto mayor nivel tenga ese asalto, mayor

suele ser el desafío. Por tanto, es imprescindible

contar con todos los recursos que proporciona el

conocimiento del Reglamento para poder enfrentar-

se a esta situación con un mínimo de garantías. Un

árbitro debe resolver sin dudar y en décimas de

segundo -sí, además en décimas de segundo- qué se

hace cuando se rompe la hoja de un arma, cuando

un tirador toca a su oponente tras haberlo rebasado

o cuando una parada y contestación indirecta -indi-

recta, repito-coincide con una salida de pista. Por

poner sólo unos levísimos ejemplos. En caso de

duda irresoluble, siempre se puede y se debe acudir

al Directorio Técnico, pero es más conveniente para

todos que el árbitro tenga capacidad para solventar

la situación por sí solo. Y eso lo podrá hacer única-

mente si domina las reglas que tiene que aplicar. 

Por otro lado, si se ajusta al Reglamento, el árbitro

está protegido. Aunque su decisión sea errónea, no

por eso deja de ser válida si está en consonancia

con las reglas. El caso más palpable es el de haber

interpretado mal una frase de armas o el comienzo

de un ataque. Aunque sea evidente, pongamos por

caso, que el ataque partió de la izquierda, si el árbi-

tro estimó y se reafirma en que él lo vio de la dere-

cha, nada se puede hacer para cambiar ese tocado.

Esto no es una patente de corso, desde luego, y

siempre es preferible que haya coincidencia entre la

realidad y las normas. Pero lo que quiero decir con

esto es que, consciente de este hecho, el árbitro

debe ser lo más exacto posible al explicar la acción

que juzga así como el momento exacto en el que se

produce. Eso impedirá, aunque se haya equivocado,

posteriores problemas y discusiones. En cambio, las

peores situaciones llegan cuando el árbitro se con-

tradice y asegura haber visto una cosa que va en

contra de su propia decisión. Si se conoce el

Reglamento, esto no es posible que suceda.

Como conclusión, quiero destacar también el hecho

de que el conocimiento del Reglamento no sólo apor-

ta mayor fiabilidad, sino también mayor confianza.

Para el árbitro y para cuantos le rodean. Y a más con-

fianza, más seguridad y tranquilidad en todos los

aspectos de la competición. En resumen, para un

árbitro conocer el Reglamento y estar al tanto de las

novedades que se producen en él es algo más que

una garantía, es, como se dijo al principio, una obli-

gación.

Objetivo; Calentamiento y acondicionamiento general.
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Si la experiencia es un grado, en el arbitraje lo es aún más. Por muchos años que se haya sido árbitro siempre es posible encontrarse

ante situaciones nuevas y sorprendentes. Por otro lado, tanto los atletas como sus entrenadores hacen cuanto está en su mano -a

veces con muy poca nobleza- para volcar en su favor las decisiones arbitrales. Darán los argumentos más peregrinos, alegarán las

excusas más absurdas con tal de que el tocado caiga de su lado y si eso no bastara recurrirán a gritos, abucheos, exclamaciones de

triunfo más falsas que un euro de madera y demás subterfugios. Incluso, si un árbitro hace su trabajo a la perfección eso no le va a

eximir de que le critiquen. Y siempre será así.

Ante esto, pues, lo mejor que puede hacer el árbitro es permanecer imperturbable y, llegado el caso, sancionar como corresponda. No

es fácil en algunas ocasiones mantener la calma, pero es lo más conveniente. Los esgrimistas y sobre todo sus entrenadores tienen

por costumbre desconfiar de todo árbitro al que no conozcan. Cuando un árbitro comienza su carrera observa que le están crucifican-

do antes incluso de haber dicho "en guardia" por primera vez. Esto es inevitable y sólo se arregla con paciencia, tiempo y buen hacer.

Aunque no hay que amilanarse ante nadie. Basta, insisto, con mantener las formas y hacer lo que convenga al caso. A este respecto,

conviene recordar que cualquier reclamación al árbitro durante el asalto debe hacerse "sin ninguna formalidad, pero cortesmente"

(t.122). Que cada cual considere cuándo se rebasa ese límite y actúe luego en consecuencia y con determinación.

El árbitro no debe tener miedo de aplicar el Reglamento. Y cuanta mayor experiencia tenga, menor miedo tendrá a hacerlo. Dentro de

lo que dictan las reglas y el sentido común, el árbitro no debe de ser especialmente generoso y benevolente. Las normas están para

cumplirlas y el árbitro es el garante de que así sea. Desde pasar el peso en todos los asaltos de competiciones oficiales hasta sacar

tarjetas por salir de la pista sin permiso. Un adecuado rigor normativo asegura la limpieza del combate y evita males mayores.

La experiencia es también la que señala a tal o cual atleta o entrenador como especialmente incómodo, polémico o protestón. En

estos casos, la mejor medida es siempre prevenir. Y como estas líneas son un desahogo personal, no me resisto a incluir la siguiente

anécdota. En una Copa del Mundo me entregaron un asalto entre los que quizá fueran los dos esgrimistas italianos más "broncas" de

la época. Hasta tal punto era así, que mientras me dirigía a la pista muchos me hicieron gestos de pésame y hasta el maestro italiano

me dio unas palmadas de apoyo en la espalda, lamentándose por anticipado del mal trago que me esperaba. Sin embargo, no hubo

ningún problema. Justo antes de que se pusieran las caretas, los llamé para poner las cosas claras: "voy a deciros tres cosas. La prime-

ra, que os aprecio mucho a los dos (sonrieron ambos, pues son viejos conocidos míos). La segunda, que intentaré hacerlo, como siem-

pre, lo mejor posible. Y la tercera, que sancionaré con tarjeta roja directa (tirador perturbando el orden en la pista, t.82) a aquél que

proteste de malas maneras cualquiera de mis decisiones". Adviértase la pertinencia de la expresión "de malas maneras".

No sé si me excedí, pero los que miraban el asalto esperando morbosamente alguna bronca o escándalo se quedaron con las ganas. A

veces es mejor poner la venda antes que la herida y comunicar al futurible infractor lo que vas a hacer en caso de que altere el buen

desarrollo del asalto. Y hacerlo sin que te tiemble la tarjeta, que también podría ser amarilla o negra llegado el caso.     

Uno de los cambios a mi entender más importantes que ha habido en el arbitraje en los últimos años -y del que volveré a ocuparme

más adelante- es el de haber impedido la presencia alrededor de las pistas de otras personas que no fueran los tiradores. Es una regla

de oro. Un árbitro debe asegurarse, siempre que le sea posible, de que el hecho deportivo que está dirimiendo va a tener las mínimas

interferencias. La mayoría de los problemas, y los más desagradables habitualmente, no proceden de la pista, sino del entorno de los

deportistas. Así que cuanto más lejos, mejor. Si no se permite a los entrenadores o a los reservas -no digamos ya al público- entrar en

los campos de fútbol o en las canchas de baloncesto, no sé por qué las pistas de esgrima deberían de ser distintas. 

Hay un axioma que debería ser inviolable para cualquier árbitro. Nunca se discute y

ni siquiera se intercambian impresiones con los tiradores o los entrenadores

durante los asaltos. Es clásica la estampa del esgrimista que, con la careta bajo el

brazo, se empeña en dar su versión de los hechos. Bien, el árbitro tiene la obliga-

ción de definir la acción que los deportistas le demanden, pero no la tiene de escu-

char las quejas y las explicaciones de nadie mientras el asalto esté desarrollándo-

se. Tiempo habrá después -y así hay que decírselo, si acaso- para hablar de todo y

analizarlo todo, pero mientras tanto, el deber del tirador es el de ponerse en guar-

dia, el del entrenador, callarse, y el del árbitro seguir con su tarea. Cumplir con

este axioma evita muchos problemas. Nunca, nunca, se debe discutir en mitad de

un asalto. A menos que haya una reclamación oficial de por medio y el asalto se

haya detenido, evidentemente.

Arbitraje: espíritu, razón y práctica
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-La vestimenta. Un árbitro debe ir siempre bien vestido, con chaqueta, pantalón de vestir y corbata. La corbata es opcional, aunque

recomendable, en las competiciones nacionales, pero obligatoria en los internacionales, aunque siempre se ven excepciones. Ir bien

vestido simboliza tres cosas básicamente: autoridad, un mínimo de prestancia y, lo primordial, respeto hacia la esgrima y todos los que

la componen, desde el último de los tiradores al presidente del DT.

-Los gestos. Siempre que sea posible -o sea, cuando no tenga en las manos la "poule", el peso y el cronómetro-, el árbitro tiene que

marcar los gestos nítidamente: dónde se inicia el ataque, si hay una parada, si hay una preparación que da lugar a un ataque, quién o

quiénes reciben el tocado, etcétera. Sin entrar en detalles -en los que muchos abundan, pero que a veces parecen superficiales, caso

de tener o no el pulgar pegado al resto de los dedos cuando se señala un tocado-, sí es precisa esa claridad gestual para una mejor

comprensión por parte de todos. Por otro lado, los actos desmañados, sin un mínimo de brío o energía, dan una pésima impresión

sobre quien los ejecuta. En cierto modo, para los gestos en el arbitraje también sirve el símil del pájaro y el arma que nos contaron en

nuestros comienzos: si empleas demasiada fuerza, lo ahogas; si lo haces débilmente, se te escapa.

-Colaboración. Va más allá de la disponibilidad. Supone estar atento a resolver cualquier problema que surja en una pista o con un

esgrimista con la mayor inmediatez posible. Supone asimismo implicarse con la competición para que ésta se desarrolle a la perfec-

ción. A nadie le apetece mucho, por ejemplo, ser asesor de pista, pero alguien tiene que hacerlo y es mejor tener un espíritu positivo y

colaborador.

-Integridad. Al margen de la imparcialidad y el conocimiento, el árbitro debe dar una imagen íntegra. No se puede arbitrar bajo los efec-

tos del alcohol o de las drogas. No se pueden hacer actos obscenos, usar la violencia o abusar del poder que se le confiere. En definiti-

va, el comportamiento del árbitro debe ser ejemplar durante el tiempo que dure la competición.

-Objetividad. Puede parecer lo mismo que la imparcialidad, pero no lo es. La imparcialidad surge sobre un hecho subjetivo, como es

una frase de armas, que está sujeta a interpretación. La objetividad, o quizá sea mejor decir la neutralidad, es una actitud. Así, los árbi-

tros, si se tienen como tales, no pueden estar entre asalto y asalto animando a los miembros de su propio club o país. Los árbitros no

deben intervenir o interferir en los asaltos que estén dirigiendo otros colegas y tampoco pueden emitir juicios o gestos que supongan

un descrédito para sus compañeros. Los árbitros no juzgan a otros árbitros, menos aún en público y en mitad de una competición, y no

toman partido por nadie mientras estén ejerciendo su función. Aunque en ese preciso instante no estén trabajando, deben mantener

su imagen neutral. En ocasiones es mucho pedir, pero hay que intentarlo. 

Arbitraje: espíritu, razón y práctica
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Como le ocurre a la mujer del César, el árbitro no sólo tiene que ser virtuoso, también tiene que parecerlo. Entendamos por virtuoso lo

que hemos comentado hasta ahora; es decir, será imparcial, estará preparado y poseerá cierto sentido común. Bien, pues eso hay que

demostrarlo en cada competición, en cada asalto, en cada tocado.

Al arbitraje llega bastante gente que no quiere ser árbitro. O que, aunque no le importe serlo para, como ya dijimos, ayudar a su club o

sacarse unos euros extra, sencillamente no comprende la importancia de su tarea. Los clubes deberían ser los primeros interesados

en que esto no fuera así, pero hay pocos que de verdad estimulen seriamente la formación de árbitros. Para muchos maestros, el árbi-

tro es un mal necesario y el arbitraje una tarea a la que se dedican quienes no tienen talento como deportistas.

Sobre este particular, haré la siguiente reflexión. Curiosamente, suele suceder en las competiciones nacionales que los entrenadores

que más protestan sobre los árbitros son aquellos que pertenecen a clubes que nunca han sacado ni formado árbitros. Pero ya se sabe

que es más fácil protestar que trabajar y poner remedio.

Sigamos. En estas circunstancias, mientras el arbitraje siga siendo amateur y mientras siga sin comprenderse y valorarse como se

debe la labor del árbitro, a éste no le quedará otro camino que ganarse el respeto de todos a través de sus actos, el primero de los

cuales tendría que ser el de sentirse orgulloso de ser árbitro y de tener la capacidad de dilucidar con un alto nivel de acierto cuanto

ocurre sobre una pista. Y ya hemos visto la cantidad de cosas de las que tiene que estar pendiente un árbitro. 

Si el árbitro es el nexo que hay entre el deportista y el Reglamento, si es el que interpreta las normas, si su papel es tan determinante

que de una decisión suya dependen las medallas, parece evidente que no es una pieza cualquiera y que su rol es imprescindible para

el desarrollo de nuestro deporte.

En consecuencia, el árbitro debe de ser consciente de

esa importancia, de esa "imprescindibilidad", y, precisa-

mente por eso, esforzarse en todo momento por cum-

plir con su tarea lo mejor que le sea posible. Hay varias

prácticas que pueden ayudarle, al menos a ojos de los

demás, y de algunas de ellas ya hemos hablado en el

apartado de la experiencia, como es el caso de la dis-

ponibilidad.

Arbitraje: espíritu, razón y práctica
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Veamos algunos ejemplos, muchos de los cuales todo el mundo reconocerá. 

-Material defectuoso o no tiene material de repuesto. Muchos árbitros son indulgentes con estos detalles, pero son fundamentales. Lo

que se consiente aquí no se consiente fuera; eso es negativo y, en ocasiones, es un lastre para nuestros tiradores cuando comienzan a

salir al extranjero. El árbitro, si mantiene cierto rigor, acabará consiguiendo que los esgrimistas se acostumbren a cuidar de su material

y tenerlo en perfectas condiciones.

-Actos violentos. Dar un golpe en el suelo con el arma o la careta. Insultar. Esto es sencillamente inaceptable, y más si se produce con

la intencionalidad que ya describí antes. El árbitro debe saber que si corta de raíz y contundentemente esa clase de actitudes, estará

haciendo un favor al deportista. Si éste se acostumbra a que sus actos violentos queden impunes, su carrera deportiva tendrá siempre

una espada de Damocles sobre sí.

-No aparecer a la primera llamada de un asalto. El árbitro debe obligar a los dispersos a centrarse. Que sepan que hay que estar pen-

diente de las llamadas antes, durante y entre las "poules" y directas y que si se tienen que ausentar, lo adviertan con tiempo.

-Entrar desvestido o desvestirse en la pista. Esta es una sanción, junto con la de enderezar el arma sobre la pista, más frecuente de lo

que se cree allende nuestras fronteras. En el caso de categorías inferiores, el árbitro debe concienciar a los niños y a sus padres de

que por motivos de seguridad, de reglamento y hasta de estética, es conveniente que la equipación sea completa, incluyendo por

supuesto las medias. Asimismo, advertirá a los esgrimistas que hay que entrar en pista completamente preparado en cuanto a la indu-

mentaria y que no se debe poner la punta sobre ella.

-El saludo. Especialmente el del final. Si, gracias a la

insistencia de los árbitros, se consigue que los jóvenes

mecanicen el ir a la línea de puesta en guardia y salu-

dar con el arma tras el último tocado, se podrán evitar

en un futuro reacciones inconvenientes o peligrosas.

-La pista. Aun a riesgo de ser pesado, insisto en este

detalle fundamental que ahorrará muchos problemas al

árbitro. No se debe permitir la presencia en la pista, o

justo al lado, de nadie que no sea el tirador.

Exceptuando, lógicamente, en las pruebas por equipos,

en los tiempos de descanso o durante la intervención

de servicios sanitarios o técnicos. En mi opinión, hay

que terminar con los entrenadores-niñera, puesto que

si el esgrimista se acostumbra a tener siempre al lado a alguien que le dice lo que tiene que hacer, cuando un árbitro responsable le

impida tener esa referencia o ese apoyo, lo más probable es que se sienta perdido y que disminuyan su confianza y su capacidad para

combatir. Por supuesto, la irrupción en la pista de cualquier persona que no haya sido autorizada es tarjeta amarilla automáticamente.

Y los jóvenes esgrimistas deben saberlo. Las tarjetas también valen para los entrenadores. 

Arbitraje: espíritu, razón y práctica
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Acabamos de mencionar la vertiente formativa que pueden tener las sanciones, así como las funciones del árbitro y a ello me voy a

dedicar a continuación. Muchos maestros, celosos de que nadie se inmiscuya en su trabajo, consideran que los árbitros no tienen

nada que enseñar ni que aportar a sus deportistas. Tengo malas noticias para ellos: hasta el árbitro más pasmarote, abúlico e inútil del

mundo dejará una huella, por pequeña que sea, en la experiencia del atleta. Lo que sucede es que esa huella será pésima cuando

podría haber sido mucho más positiva. Y a eso vamos.

Especialmente en las categorías inferiores, el árbitro debe de ser -lo es inevitablemente- un transmisor del universo esgrimístico. Para

el joven que empieza, ese señor con chaqueta y corbata, al que muchas veces ni conoce, es una especie de dios justiciero. Hasta que

descubre -gracias a los piadosos esfuerzos de los veteranos y los maestros- que en realidad es un pobre diablo con el que uno no debe

pasarse, porque le expulsa, pero al que hay que saber torear.

Sin embargo, los que nos resistimos a considerar el arbitraje como algo que uno hace porque no sirve para otra cosa o sencillamente

no llegó a campeón del mundo; o como una figura a veces patética, otras risible (y otras un hijo de mala madre) que está ahí porque

no queda más remedio que esté, no sólo defendemos el mérito, la valía, la dificultad y la dignidad de esta tarea, sino que además cre-

emos que el árbitro puede y debe de ser una pieza fundamental en la formación de los esgrimistas.   

Un árbitro fiable, imparcial y experimentado debería considerar su labor también como un acto educativo cuando dirija a las categorías

inferiores. Y no tiene que hacer más que lo que ha hecho siempre: dirigir. Eso sí, aplicando siempre que se pueda el mismo rigor que

usaría en una competición de alto nivel. Esto no quiere decir un derroche de tarjetas -o sí, sentido común de nuevo-, sino mostrar al

menos cierta severidad ante hechos antirreglamentarios muy frecuentes. Hechos que suelen ser consentidos en las competiciones

inferiores, por lo que se enquistan y luego pueden ser determinantes cuando, en un futuro, haya que luchar por objetivos mayores. 

Arbitraje: espíritu, razón y práctica
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El resto de las sanciones del grupo Primero, que, insisto, son perfectamente aplicables, no me parecen, en cambio, tan graves como

para que las tarjetas salgan a relucir de forma prematura. Generalmente es mucho más efectivo lanzar un "atención" por un cuerpo a

cuerpo accidental que sacar de inmediato la amarilla. Lo mismo ocurre con tocar o coger el material eléctrico, interrumpir el combate

(ya digo que hay que vigilar cuál es el umbral de lo abusivo), enderezar el arma sobre la pista, arrastrar la punta sobre la pista, hacer

desplazamientos anormales, tener un juego desordenado, desvestirse en la pista o no presentarse a la primera llamada del árbitro

(pero con el límite de los tres avisos en mente). Casi siempre basta con señalar la infracción una sola vez -dar un aviso verbal- para

que no vuelva a suceder. Por supuesto, en caso de reincidencia no hay ni que dudar, pero el árbitro debe de ser consciente de que un

exceso de esta segunda clase de sanciones, muchas de las cuales ocurren antes incluso de que comience el combate, desvirtúa en

parte y desde el principio -aunque la teoría no lo admita- el desarrollo del asalto. Lo más probable es que se cree a su alrededor un

clima más tenso de lo deseable en el que los protagonistas ya no serían los esgrimistas, sino el árbitro y sus tarjetas. Un terreno ideal

para que florezcan las excusas de las que hablábamos al comienzo.

No es mejor árbitro el que se saca más tarjetas como tampoco lo es el que saca menos. El mejor árbitro es el que saca las tarjetas que

tiene que sacar.

Un apunte, que ya se ha avanzado, sobre el tercer grupo de sanciones (roja directa). El perturbar el orden sobre la pista y el combate

no leal son faltas que quedan a la interpretación del árbitro, que debería administrarlas cuidadosa y sabiamente. Es un recurso contra

esgrimistas especialmente díscolos, pero es bueno advertirlos previamente sobre la posibilidad de que aparezcan. También se usarán

sin reparo cuando la gravedad de la situación lo requiera. 

La tarjeta negra es un caso aparte. Ahí no hay vuelta atrás, así que es bueno meditarlo algo más (el poco tiempo del que se disponga)

antes de usarla. Por lo general, se muestra en los finales de los asaltos cuando el perdedor arroja con rabia sus armas o su careta al

suelo. No confundir con la expresión de alegría del vencedor. Y en el caso del perdedor, yo distinguiría también entre la expresión de

rabia hacia sí mismo a causa de la derrota, o de ira hacia las decisiones arbitrales o cualquier otra cosa. Creo que son matices muy

importantes que todos los árbitros deberían tener en cuenta porque una tarjeta negra tiene consecuencias que van más allá de esa

competición. Asimismo, puede suceder lo contrario. Yo me he negado conscientemente a sacar una tarjeta negra a un tirador que me

la estaba pidiendo a gritos. ¿Por qué? Porque esa tarjeta iba a servirle de excusa para justificar la paliza que su contrincante le estaba

propinando. Hasta ese punto se puede llegar con la tarjetas y las, llamémoslas, "no tarjetas".

Hay quien aconseja poner la tarjeta negra en un lugar aparte de la amarilla y la roja para que al árbitro le cueste más encontrarla y

tenga más tiempo para pensar. No es una mala idea.

En todo caso, y una vez expuesto lo anterior, el árbitro no debe tener dudas cuando

se decida a mostrar una tarjeta. Y debe mostrarla con firmeza, pero sin que supon-

ga merma alguna para la dignidad de quien la recibe. A la sanción no puede aña-

dirse la humillación, el acto burlesco o el vengativo. Por fin, acto seguido, anotará

la sanción en el papel de la "poule" o de la directa, pues si no hay constancia por

escrito -y esto es importante- se puede considerar que no ha existido (t.114). Basta

una marca (quizás una A o una R al lado del nombre del deportista sancionado)

para que quede constancia.

Lo ideal sería que las tarjetas -y en general la misión que se les ha asignado a los

árbitros- fueran concebidas no sólo como de carácter punitivo, sino también forma-

tivo. Sólo así dejarían de tener esa connotación negativa y hasta agresiva de las

que casi siempre se revisten. Hay que normalizar al máximo este acto inevitable y

luchar para que todo el mundo de la esgrima comprenda que cuando un árbitro

muestra una tarjeta o quita o no concede un tocado por esa causa lo que está haciendo no es ni más ni menos que cumplir con su

deber.

Arbitraje: espíritu, razón y práctica



AR
BI

TR
AJ

E
PENALIZACIONES

Aunque algunos no lo quieran, las tarjetas son el símbolo del poder que tiene el árbitro. Pero el árbitro, siempre que le sea posible,

debe demostrar ese poder con la convicción y el buen trabajo antes que con las tarjetas. Este es un mensaje que debería grabarse a

fuego en la mente de todos los ábitros.Por desgracia, a veces las tarjetas son inevitables y el árbitro debe actuar en consecuencia.

Pero para ello tiene que tener muy en cuenta los puntos que hemos tratado hasta ahora. Es decir, la imparcialidad, conocer bien el

Reglamento y usar el sentido común.Todas las acciones que señala el Reglamento como infracciones tienen que señalarse como tal. Al

menos, esa es la teoría. En la práctica, cualquier árbitro sabe que no es así y que hay algunas que son más permisibles que otras. No

es lo mismo, por ejemplo, girarse por completo en mitad de un asalto que enderezar el arma sobre la pista. Como no es lo mismo

hacer cuerpo a cuerpo para evitar un tocado que por haberse cerrado la distancia entre ambos esgrimistas de forma natural y espontá-

nea. ¿Todas estas acciones son constitutivas de sanción? Sí, sin duda. Sin embargo, todos sabemos que no son la misma cosa y que

mientras unas son una amenaza para la seguridad, la integridad o la limpieza de la práctica deportiva, otras son la consecuencia lógi-

ca de esa misma práctica o bien acciones inocuas que no perjudican al desarrollo del combate.Yo tengo mi propia lista sobre las accio-

nes que nunca dejo pasar por alto y tengo otra sobre las que puedo ser más indulgente. E imagino que cada árbitro tendrá las suyas.

Esto es pura subjetividad, pero paso a mencionar las primeras.

-Abandono de la pista sin autorización. Incluso si lo hacen correctamente, no basta sólo con que pidan salir para que puedan hacerlo.

Tienen que dar una buena razón.

-Cuerpo a cuerpo para evitar un tocado. Es ilícito, no hay más.

-Dar la espalda al adversario. No sólo es una infracción, sino que además conlleva riegos. No hay que pasar ni una.

-Utilizar el brazo no armado. Puede interpretarse, en caso de ser muy descarado, como Combate no leal, que supone roja directa.

-Sustitución de superficie válida. Es una de las más peliagudas de observar, sobre todo en lo que se refiere a las esquivas en las que la

cabeza ocupa el lugar que antes ocupaba el tronco. Pero si se ve claramente no hay que dudar en sancionar.

-Salida lateral de la pista para evitar un tocado. Es evidente. Tarjeta.

-Levantarse la careta antes de la voz de Alto. Sin duda, tarjeta, por el peligro que tiene.

-Interrupción abusiva del combate. Hay que sancionarlo, como también hay que impedir que se detenga el asalto porque un tirador

quiere anudarse una zapatilla que ya tiene perfectamente anudada o quiere cambiar de arma por quinta vez.

-Material y traje no conformes. Aquí la dificultad reside en las circunstancias. Lo que es el control del peso, las galgas, marcas de con-

trol, etcétera, está claro. Hay que sancionar. También hay que ver si se tiene arma y pasante de repuesto al final de la pista. Ahora

bien, hay que distinguir si se está en una competición oficial o si es de infantiles, en las que estas medidas parecen exageradas cuan-

do los participantes apenas saben enchufarse a un rulo.

-Tocado dado voluntariamente fuera del adversario. Al igual que ocurre con el uso de la mano no armada, y aunque también es amari-

lla, si se advierte claramente esa intencionalidad, puede considerarse combate no leal. Roja directa.

-Al sable, paso hacia delante. Para los árbitros no sablistas tal vez sea difícil verlo, pero éste es un elemento crucial en esta arma y hay

que estar muy atentos.

-Rechazo de obediencia. Yo añadiría la palabra "continuado". Hay que ser conscientes de la tensión por la que atraviesa un deportista

en mitad de un asalto. Por eso no creo que sea bueno sacar la tarjeta de inmedia-

to si, por ejemplo, tarda en reaccionar a la voz de "en guardia". Pero la tarjeta hay

que acabar usándola si se empecina en no obedecer.

-Golpes dados brutalmente o en caída. En mi opinión, hay mucha diferencia entre

un golpe brutal y otro que se produce en caída. El primero es siempre, como míni-

mo, tarjeta amarilla que puede ser roja (acto violento) o negra si esa brutalidad es

excesiva e "intencionada". La segunda depende de la clase de caída que sea, por-

que es muy distinto un tropiezo accidental a hacer el salto del ángel. Volvemos al

sentido común.

-Reclamación injustificada. Todo tirador tiene derecho a reclamar ante el DT una

decisión que considere injusta. Pero si no le dan la razón, será siempre acreedor

de una tarjeta amarilla.

-Falta de combatividad. Muy importante porque así se evitan asaltos ya pactados, generalmente entre deportistas de un mismo país o

club. Además, aumenta el ritmo de la competición. Pero no hay que abusar de este recurso. Entre 45 segundos y un minuto es tiempo

más que sobrado para que haya alguna acción. 
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Caeré en el tópico al decir que es el menos común de los sentidos. También en la esgrima. En el momento de aplicar el reglamento, no

hay que olvidarse de que lo que está escrito hay que saber interpretarlo y que muchas veces, aunque el hecho sea aparentemente el

mismo, las circunstancias pueden hacer que cambie la percepción y la valoración que se tenga de él. Un ejemplo sencillo: no es lo

mismo arrojar la careta después de haber perdido que después de haber ganado. Los malentendidos son frecuentes y la aplicación

automática, no sentida, del Reglamento puede conducir al árbitro a errores que en ocasiones caen en el escándalo o en el ridículo.

A veces, durante las reuniones previas, se exige a los árbitros que estén pendientes de un detalle en concreto. Puede ser cualquier

cosa: desde vigilar el cuerpo a cuerpo hasta medir el nombre que debe aparecer en la chaquetilla o cuidar de que el esgrimista entre

en la pista completamente vestido. Esa instrucción suele acompañarse por un seguimiento que a veces altera a los menos expertos,

los cuales cumplen a rajatabla y con celo encomiable lo que se les ha encomendado. Lamentablemente, a veces el resultado es el

opuesto al que se pretendía porque el exceso de rigor suele acarrear pésimas consecuencias. 

Pondré algunos ejemplos. Final en París. Justo antes de comenzar, a los árbitros se nos dice que sancionemos el mínimo contacto

como cuerpo a cuerpo. Afortunadamente, el primer árbitro de la semifinal era otro. Su asalto se convirtió en un caos, el aire se llenó de

cartulinas primero amarillas, luego rojas y acabó siendo un desastre bajo la cúpula acristalada de la pirámide del Louvre. El siguiente

árbitro no fue tan exigente, dio primero un "Atención" y luego sólo tuvo que sacar una amarilla por ese motivo. No sólo no se lo repro-

charon, sino que incluso le felicitaron.

Otro caso. Copa del Mundo en La Habana. Según una nueva norma de entonces, sacar un solo pie fuera durante el combate suponía

tarjeta amarilla. Era patético ver a los atletas desplazándose por la pista más atentos a no pisar fuera que a lo que hacía el contrario,

que a su vez procuraba no desestabilizarse. Naturalmente, la regla desapareció en pocos meses, pero mientras tanto muchos asaltos

se adulteraron y se hicieron insufribles para todos.

Más. Campeonato del Mundo. Se instruye a los árbitros para que cuiden de que los tiradores entren en la pista completamente vesti-

dos y preparados para enchufarse. En un asalto, ambos tiradores cumplen la norma, prueban sus armas y se disponen a ponerse en

guardia. De pronto, aparece una tarjeta amarilla. "¿Por qué?", se preguntan todos. Pues porque a uno de los tiradores le pareció conve-

niente apretarse más el guante antes de ponerse en guardia y al árbitro no le pareció bien. Consideró que se había desvestido en la

pista.

Hay muchísimos ejemplos más y cualquier seguidor de la esgrima ha sido testigo de ellos. También es cierto que en demasiadas oca-

siones los árbitros se convierten en conejillos de Indias, en un instrumento en manos de personas a las que se les ha olvidado que

éste es un deporte de combate y no un baile de salón. En otras, sufren tales pre-

siones -incluso desde la propia FIE y la mismísima Comisión de Arbitraje- que casi

se les empuja al error. Pero esto es otra historia que merece un relato aparte. Lo

que de verdad importa es que el árbitro tiene que esforzarse por mantener un crite-

rio lo más sensato posible a la hora de juzgar, y huir de los extremos. Su objetivo

es la máxima pureza del acto deportivo: que el protagonismo resida en la frase de

armas, en el juego del tiempo y la distancia -que son el tuétano de la esgrima-, y no

en otras consideraciones. 

Como, una vez más, no quiero que se me malinterprete, es obvio que esto no signi-

fica que el árbitro deba de ser un cándido al que todo le parezca bien en un duelo

idílico entre caballeros. Al contrario, es su obligación mantener un orden entre una

tensión por lo general poco caballeresca y sancionar como se debe lo que se debe

sancionar. Y de eso hablaré a continuación, pero lo que es evidente es que ir más allá -como quedarse corto- va en detrimento de la

esgrima. Mantengamos la cabeza fría, hagamos lo que se nos pide, por raro que sea, sin hacer demasiadas locuras y tengamos siem-

pre el propósito de ayudar. No es poco.   
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El árbitro está también para ayudar al esgrimista a practicar su deporte. Debe cuidar de que todo el material esté en perfecto estado y

estar muy atento especialmente a los fallos en la indumentaria. No hay que dudar nunca si se ve que a un esgrimista se le ha abierto

el velcro superior de la chaquetilla, mostrando parte del cuello. Tampoco cuando observemos una zapatilla desanudada, un guante

abierto o la cinta de la careta caída. Hay que parar de inmediato el asalto y solucionar ese pequeño detalle que, no obstante, podría

acarrear un accidente. Es bueno que el deportista vea que el árbitro no está sólo para juzgar o castigar, sino que también se involucra

y está pendiente de su seguridad. Es otro modo de fomentar la confianza.

La disponibilidad es otra virtud del árbitro con experiencia. Lo primero que debe hacer un árbitro cuando llega a una competición es

presentarse ante el Directorio Técnico y comunicar a quién representa, ya sea país, región, ciudad o club. A partir de ese momento,

deberá estar atento a si hay reuniones previas de árbitros y presto a hacer lo que el DT le pida. En caso de tener que ausentarse

momentaneamente, es imprescindible controlar los horarios de la competición para no volver fuera de hora e incluso avisar al DT.

Asimismo -parece mentira, pero hay que explicarlo-, no estaría de más que el árbitro se despidiera del DT cuando ya no se le necesite o

simplemente no se le llame. Especialmente, si la competición aún no ha concluido. Los árbitros que se escaquean no están bien vistos.

La experiencia que se haya adquirido como esgrimista está también en la base de todo árbitro. De hecho, no conozco árbitros que no

hayan sido antes tiradores (salvo, acaso, alguno de espada). No es ninguna maldad, es una evidencia, pese a que la espada es un

arma que suele dar grandes disgustos a los árbitros noveles, que se confían con su aparente sencillez, se descuidan y sin darse cuenta

ya tienen ante sí un lío monumental por, pongamos por caso, un tocado intencionado fuera de pista. Volviendo al asunto, el árbitro

debe intentar meterse en el cerebro de los tiradores y servirse de su experiencia como esgrimista para, si es posible, comprender

mejor el proceso mental que ha desembocado en la acción que tiene que juzgar. También sirve para evitar viejos trucos con los que los

tiradores o entrenadores pretenden alguna ventaja, como ganar o perder tiempo, según. Y ya que hablamos de trucos, mencionaré uno

que suele ser muy útil para los árbitros y les evitará muchas discusiones. Consiste en estar muy atento al momento en el que se da la

voz de "Alto" y considerar cuanto se produce a continuación como "Después de la voz de Alto". Decir esta frase a los tiradores es un

recurso bastante eficaz para que se apacigüen. Por supuesto que hay que usarla con propiedad y sin abusos, pero funciona. 

Saber cómo colocarse en la pista también es importante para un árbitro. Básicamente, cuando se arbitre espada, hay que estar atento

sobre todo a las evoluciones de los tiradores y la punta de sus armas. El árbitro se desplazará junto con los esgrimistas y luego será

cuando mire al aparato al producirse el tocado. En el florete, en cambio, es conveniente situarse en un costado siempre que se pueda,

de modo que pueda verse la acción de armas al mismo tiempo que las luces del aparato. Muchos problemas en esta arma provienen

de que el árbitro ha visto la acción, pero no la ha seguido y por tanto, al girar la cabeza tras la frase de armas, no le ha dado tiempo a

ver cuál ha sido el orden en el que aparecieron las luces porque él estaba en el medio de la pista y no en un lateral. Es sin duda el

arbitraje más movido y activo de los tres.

En cuanto al sable, donde la mayor parte de las acciones ocurren actualmente en el centro de la pista, el árbitro debe estar atento

sobre todo a las acciones de los brazos armados de ambos esgrimistas, procurando ver los dos al mismo tiempo para distinguir con

exactitud quién ha ganado el tiempo.    

Un árbitro con experiencia hace siempre todo lo posible para dirigir el máximo de asaltos hasta llegar a la final. El motivo podría pare-

cer egoísta, pero no lo es tanto, sobre todo a nivel internacional. La presencia de árbitros españoles dirigiendo asaltos a los niveles

más altos es una garantía de imparcialidad del resto de los árbitros hacia los esgrimistas de nuestro país. Lo diré, si es posible, con

más claridad. Si el resto de países sabe que muchos asaltos decisivos los arbitrará

un español, ya se cuidarán de que sus propios árbitros no perjudiquen a los depor-

tistas españoles. Tal vez sea aberrante, pero el ojo por ojo es una práctica frecuen-

te cuando a un árbitro le comunican que un colega ha perjudicado a sus compa-

triotas, aunque no lo haya hecho deliberadamente. De ahí que sea tan importante

que en España surjan buenos árbitros que se tomen muy en serio su carrera. A

ellos se les debe dar todo el apoyo para que alcancen el mayor nivel posible en

este campo e incluso en la organización de las competiciones nacionales e interna-

cionales. Buena parte del prestigio del árbitro se basa en la experiencia, y la expe-

riencia implica que se ha obtenido repetidamente la confianza de la correspondien-

te Federación y, mucho más importante y satisfactorio, y el verdadero y esencial

objetivo, la de los esgrimistas a los que se ha dirigido en ocasiones anteriores. No

es tarea ni breve ni fácil y conseguirlo debería ser un proyecto común y planificado a medio y largo plazo.
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Dignificar el arbitraje. Ese es un objetivo de y para los propios árbitros, pero también de y para el resto de los estamentos de la esgrima

mundial. Si el que haya buenos árbitros es una garantía en cualquier competición, y si el hecho de tener buenos árbitros propios es

beneficioso para las federaciones, los clubes y los esgrimistas; si es bueno para, en fin, la esgrima en su conjunto, lo que la lógica nos

indica es que hay más motivos para formarlos, mejorarlos y también cuidarlos, que para no hacerlo. Hay muchos intereses en juego

como para que se actúe de forma irresponsable con el arbitraje. Bien abandonándolo a su suerte, bien tratándolos como reclutas en

un campamento militar, bien colocando en asaltos de alta responsabilidad a árbitros sin cualificar por criterios que son cualquier cosa

menos deportivos.

Pero al margen de ciertas lacras que roguemos para que vayan eliminándose con el tiempo, lo más importante es que el

árbitro tenga fe y confianza en lo que hace. Y ya que de fe se trata, aporto un decálogo, el Decálogo del Arbitro, que de algun modo es

un compendio de lo que hemos dicho hasta ahora. Este es.

DECALOGO DEL ARBITRO

1.- Amarás la esgrima y el arbitraje

2.- Respetarás y protegerás a los esgrimistas

3.- Juzgarás de forma ecuánime e imparcial

4.- Conocerás el Reglamento en profundidad 

5.- Actuarás y vestirás de forma irreprochable

6.- Mantendrás la calma en toda circunstancia 

7.- La pista es sagrada. No permitas que nadie la mancille.

8.- Orientarás y ayudarás al que no sabe

9.- Sancionarás sin miedo y sin ira

10.- Aprenderás de tus errores

Imagino que otros hubieran escogido otros puntos e incluso que los hubieran expresado más atinadamente que un servidor.

Sin embargo, repito una vez más, al igual que el resto de las páginas que se han escrito hasta aquí, esta es una visión muy personal

sobre lo que debe exigírsele a un árbitro y sobre lo que un árbitro debe exigirse a sí mismo. No niego ciertos acentos utópicos en su

contenido, pero aunque sepamos que nada ni nadie es perfecto, las personas tenemos derecho a aspirar a lo mejor y a lo más alto.

Ese ha sido mi único propósito junto con el de que estas experiencias, consejos y anécdotas puedan ayudar y ser de utilidad a quienes

emprenden la difícil, incomprendida y a la vez maravillosa carrera del arbitraje.

Afectuosamente, Javier Lorenzo.
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